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PRÓLOGO

	 

	“El Principito” es catalogado como uno de los mejores libros escritos de todos los tiempos. Y un clásico de la literatura universal.

	Concierne a su estilo directo y sencillo, se le ha catalogado una obra para niños y jovencitos, sin embargo, su profundidad reflexiva sobre profundos temas de la vida; lo convierten en una narración de interés para todas las edades.

	 

	El principito, trata la hermosa historia de un pequeño príncipe que parte de su asteroide a un largo viaje por el universo, en la cual descubre la extraña manera en que las personas mayores miran el valor de la vida, de la amistad y del amor.

	El principito narra la historia de un piloto que mientras intenta reparar el motor de su avión averiado en medio del desierto del Sahara, se topa por casualidad con un pequeño príncipe proveniente de un misterioso asteroide, que le pide insistentemente que le dibuje algunas cosas.

	El piloto poco a poco comenzará a descubrir la fascinante historia del principito…

	                                



	



	Dedicatoria

	 

	 

	Pido en verdad disculpas a los niños por haber dedicado este libro a una persona mayor.

	Y es que tengo una seria justificación para ello: esta persona mayor es el mejor amigo que tengo en todo el mundo. Pero tengo otra excusa: esta persona mayor es capaz de comprenderlo todo, incluso los libros para niños.

	Tengo una tercera justificación todavía:  esta persona se encuentra en Francia, donde está pasando mucha hambre y frío. Tiene, por tanto, una gran necesidad de ser consolado. Si no fueran suficientes todas esas razones y excusas, quiero entonces dedicar este libro al niño que fue hace tiempo esta persona mayor. Quiero decir, que todas las personas mayores antes han sido niños. (Aunque, pocas de ellas lo recuerdan).
Corrijo, por consiguiente, mi dedicatoria:

	  A León Werth, cuando era un niño.
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	Capítulo 1

	 

	 

	Una vez cuando tenía como seis años, vi una imagen grandiosa en un libro llamado: Historias reales de la naturaleza, sobre el bosque primitivo y todo eso. Era una imagen de un enorme boa constrictor en el acto de tragarse una presa. Aquí hay una copia del dibujo.
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	En el libro decía: “Las boas constrictor tragan sus presas enteras, sin masticarla. Después de eso, no pueden moverse y duermen durante los cinco o seis meses que necesitan para digerirlas”.

	 

	Reflexioné muy profundamente, sobre las aventuras de la selva. Y después de un poco de trabajo con un lápiz de color; logré hacer mi primer dibujo. Mi dibujo número uno. Y se veía algo como esto:
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	Obviamente, mostré mi obra maestra a los adultos y les pregunté si el dibujo les asustaba. Pero ellos respondieron con: “¿Asustar? ¿Por qué alguien debería asustarse con un sombrero?”.

	 

	[image: Image]Mi dibujo no era la imagen de un sombrero naturalmente. Era una imagen de una boa constrictor digiriendo un enorme elefante. Pero como los adultos no podían entenderlo, tuve que hacer otro dibujo: dibujé el interior de una boa constrictor, para que los grandes lo vieran bien a detalle. Los adultos siempre necesitan que les expliquen las cosas.  Por tanto, mi dibujo número dos se veía algo así:

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una vez que miraron el dibujo las personas mayores, La respuesta fue aconsejarme que dejara de lado mis dibujos de boa constrictor, ya fuera por dentro o por fuera, y me dedicara en cambio a la geografía, la historia, la aritmética y la gramática. Por eso, a la edad de seis años, abandoné lo que podría haber sido una magnífica carrera como pintor. Me había desanimado el fracaso de mis dos primeros dibujos. Por lo general, las personas mayores no entienden nada por sí mismos, y es fastidioso para los niños estar siempre explicándoles las cosas.

	 

	Así que elegí otra profesión y aprendí a pilotar aviones. Debo decir, que he volado un poco sobre todas las partes del mundo; y es cierto que la geografía me ha sido muy útil. De un simple vistazo puedo distinguir China de Japón. Si uno se pierde en la noche, saber esos conocimientos puede salvarte la vida. 
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	En el curso de mi vida he tenido muchos encuentros con muchas personas que se han preocupado por asuntos de importancia. He vivido mucho entre adultos. Los he visto íntimamente, de cerca. Pero incluso todo eso; no ha mejorado mucho mi opinión sobre ellos.

	 

	Cada vez que me encontraba con uno de ellos que me parecía algo divertido, intentaba el experimento de mostrarle mi dibujo número uno, que siempre llevo conmigo. Trataba de averiguar, entonces, si esta era una persona de verdadero entendimiento. Pero, quienquiera que fuera, él o ella, siempre decía lo mismo que todos:

	 

	“Eso es un lindo sombrero”.

	 

	Entonces nunca le hablaba a esa persona sobre boas constrictoras, bosques primitivos o estrellas. Me rebajaba a su nivel. Le hablaba de trabajo, de golf, de política y de dinero. Y el adulto solía ponerse muy contento de haber conocido a un hombre tan sensato y divertido.

	 

	                                                                        



	



	Capítulo 2

	 

	Así que viví mi vida totalmente solo, sin nadie con quien realmente pudiera hablar de mis viajes, hasta que tuve un accidente con mi avión en el desierto del Sahara, hace unos seis años. Algo se rompió en mi motor. Y como no tenía conmigo ni mecánico ni pasajeros, me dispuse a intentar las repararlo yo solo. Para mí era una cuestión de vida o muerte, ya que apenas tenía agua potable a lo mucho para una semana.
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	La primera noche ahí, pues, me fui a dormir en la arena, a mil millas de cualquier ciudad. Estaba más aislado que un náufrago en una balsa en medio del mar. Así que podrás imaginarte mi asombro al amanecer, cuando me despertó una extraña vocecita infantil que decía:

	 

	“Por favor, ¡dibújame una oveja!”

	 

	“¡Qué! ¡que rayos!” – susurré en voz baja.

	 

	“¡Dibújame una oveja!”

	 

	Me puse de pie de un salto, completamente pasmado ante tal evento. Parpadeé con fuerza, y miré para todos lados buscando de dónde provenía tal vocecita. Y de pronto, a mi lado izquierdo, vi a una persona pequeña de lo más extraordinaria y extraño, que estaba allí de pie examinándome con gran seriedad. Aquí podrás ver el mejor retrato que, después, pude hacer de él. Pero mi dibujo es ciertamente mucho menos encantador que su modelo original. 
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	Eso, sin embargo, no es culpa mía, por lo que conté arriba; que los mayores me desanimaron en mi carrera de pintor cuando tenía seis años, y por lo que era de esperar, nunca aprendí a dibujar nada, excepto boas por fuera y boas por dentro, justo como las que miraste arriba.

	 

	Así que, me quedé mirando esta repentina aparición con mis ojos saltando de sorpresa.

	 

	 Recuerda, me había estrellado en el desierto a mil millas de cualquier lugar habitado. Y, sin embargo, mi hombrecito no parecía estar inseguro entre las arenas solitarias, ni desmayarse por la fatiga, el hambre, la sed o el miedo. Nada en él sugería que era un niño perdido en medio de aquel desierto tan peligroso, a mil millas de cualquier ciudad. Cuando por fin pude hablar a causa de la emoción, le dije:

	 

	“Pero, ¿qué estás haciendo aquí? Un niño tan pequeño no debería andar por estos sitios sin sus papás”

	 

	Y en respuesta repitió un par de veces, muy despacio, como si hablara de un asunto de gran trascendencia:

	 

	“Por favor, dibújame una oveja... anda dibújame una oveja”.

	 

	 

	Cuando un misterio es demasiado inexplicable, uno no se atreve a desobedecer. Por absurdo que me parezca, a mil millas de cualquier lugar habitado por los hombres, y en peligro de muerte, saqué de mi bolsillo una hoja de papel y mi pluma de dibujo. Pero luego recordé cómo mis estudios se habían concentrado en geografía, historia, aritmética y gramática, y de un momento a otro, le dije al muchachito (algo molesto por su pedir) que yo no sabía dibujar. Ante eso me respondió:

	 

	“Eso no importa. Dibújame una oveja...”

	 

	Pero, sinceramente yo nunca había dibujado una oveja. Así que dibujé para él uno de los dos dibujos que había dibujado tan a menudo. Era el de la boa constrictor desde el exterior. Y me quedé asombrado al oír al pequeño decir:

	 

	“¡No, no, no! No quiero un elefante dentro de una gran serpiente. Esa serpiente es una criatura muy peligrosa, y un elefante es muy engorroso. Donde vivo, todo es tan pequeño y.... Lo que necesito es una oveja. Anda, dibújame una oveja”.

	 

	Entonces, sin más opción le hice un dibujo.
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	Lo miró con detenida paciencia, y luego exclamó:

	 

	No. Esta oveja se ve enferma. Hazme otro, pero bonito.

	 

	Así que, ante su insistencia, tuve que hacerle otro dibujo.
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	Al verlo, el muchachito sonrió indulgentemente.

	 

	Ves por ti mismo, - dijo, “esto no es una oveja. Este es un carnero. Tiene cuernos ¿no ves?

	 

	Entonces hice mi dibujo una vez más.
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	Pero como era de esperar; también fue rechazado, al igual que los demás.

	 

	“Este es demasiado viejo. Quiero una oveja que viva mucho tiempo”. - Respondió.

	 

	 

	En ese momento mi paciencia estaba al límite, porque tenía prisa por comenzar a desarmar el motor. Así que rápidamente garabateé un trazo, e hice este dibujo con tal de que me dejara en paz.
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	Y lancé una sencilla explicación con eso:  

	“Esta es solo su caja. La oveja que pediste está dentro”.

	 

	En verdad me sorprendió mucho ver una larga sonrisa de oreja a oreja en el rostro de mi nuevo amigo.
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